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Introducción

 

 

 

 

El objetivo que ha guiado el presente trabajo de investigación es dar cuenta de cómo fue el proceso de conformación del company town de La Caridad (1970-1985), explorando elementos de este proceso que, de alguna manera, han constituido este centro minero como una prolongación y una expresión del sistema de enclave empleado en los minerales de la región noroeste de México durante la primera mitad del siglo xx.

Durante el gobierno de Porfirio Díaz se implantó una política de desarrollo económico orientada a atraer inversionistas extranjeros hacia los principales sectores productivos de México, facilitando su participación a través del otorgamiento de concesiones. Uno de los sectores más favorecidos con esta política fue el minero, y siendo el noroeste mexicano una región con sustantivos recursos minerales, resultó beneficiado con dicha medida gubernamental. 

En áreas de Sonora localizadas cerca de la frontera con Estados Unidos se establecieron la Cananea Consolidated Copper Company (cccc) y la Moctezuma Copper Company, ambas empresas de origen estadounidense que desempeñaron un rol importante dentro de la economía del estado. El sistema de organización que las compañías traían consigo es reconocido como “sistema de enclave”, el cual tuvo efectos positivos sobre el proceso productivo, y dio origen a un tipo particular de asentamiento minero controlado por las empresas mismas, el denominado “company town”.

En la última década del siglo xix, la trasnacional estadounidense Moctezuma Copper Company adquirió las concesiones de explotación del manto cuprífero de Pilares de Nacozari y puso en marcha, por vez primera en la región, el sistema de enclave. En este contexto se llevó a cabo tanto la construcción de las instalaciones mineras como del company town, siguiendo los parámetros establecidos para tal sistema. La compañía minera tuvo durante un periodo aproximado de 30 años un gran éxito que se vio reflejado en las ganancias obtenidas por la extracción del cobre.

Este contexto cambió, dado que México también sufrió los efectos de la depresión de 1929. La repercusión de esta crisis en la minería sonorense no se hizo esperar; a la oscilación del precio del cobre se sumaron los fuertes aumentos arancelarios impuestos por el gobierno norteamericano que comprometió la estabilidad de las empresas mineras estadounidenses establecidas en Sonora (Ramírez, León y Conde 1997, 53-54). Por ejemplo, la Phelps Dodge era la compañía matriz de la Moctezuma Copper Company, la cual optó por cerrar su filial en Nacozari hasta que la situación económica mejorara. No pasó mucho tiempo para que se reactivara la mina de Pilares; sin embargo, la Moctezuma Copper Company no pudo sobrellevar la crisis relacionada con el mercado de metales y con los problemas internos de México.1 En 1949, la trasnacional estadounidense clausuró la mina y dejó el poblado (Lara 2001, 200-201). Nacozari no vería actividad minera sino hasta la década de 1970 al abrirse la mina La Caridad. 

El 5 de febrero de 1961 el gobierno federal decretó la Ley Reglamentaria del Artículo 27 Constitucional en Materia de Explotación y Aprovechamiento de Recursos Minerales, conocida como “ley de mexicanización de la minería”. Los objetivos más importantes de esta ley eran revertir la paralización de la actividad minera y despojar del monopolio a las compañías extranjeras; asimismo, promovía la búsqueda de nuevos mantos cupríferos, la reactivación de los antiguos y la participación del Estado en la constitución del capital social de las empresas. 

En 1964, la Organización de las Naciones Unidas (onu) y el Consejo de Recursos No Renovables de México (crnr) dispusieron bienes económicos y humanos para buscar recursos no renovables en toda la república. El resultado de una de estas investigaciones fue el descubrimiento del manto cuprífero de La Caridad, y las concesiones para explotar dicho mineral quedaron en manos de asarco Mexicana, filial de la empresa estadounidense American Smelting and Refining Company. asarco Mexicana creó Mexicana de Cobre para que se hiciera cargo de la explotación.

Mexicana de Cobre, nacida con capital social extranjero, hubo de mexicanizarse debido a que así lo exigía la ley de 1961, e inició los trabajos de construcción de infraestructura del centro productivo en la década de 1970. La edificación de las instalaciones y del company town siguió parámetros de organización semejantes a los establecidos en Pilares por la Moctezuma Copper Company. Al advertir esta similitud es factible plantear la siguiente hipótesis: es posible que la instalación del company town de La Caridad suponga un modo de prolongación del sistema de enclave empleado en otros centros mineros en las primeras décadas del siglo xx, a pesar de que la empresa, su capital y sus socios sean mexicanos, es decir, no obstante las especificidades de este centro minero. 

Para avanzar en función de la hipótesis aquí planteada se estableció como objetivo principal reconstruir el proceso de conformación del company town del mineral de La Caridad durante el periodo 1970-1985, e identificar y explicar sus características en función del concepto de enclave. De la misma manera, se exploraron las condiciones laborales y sociales de los mineros y los medios de dominación empleados por la empresa sobre los trabajadores residentes del company town para observar cómo estos elementos están involucrados en los movimientos laborales -como las huelgas-, que a su vez influyen en la configuración del espacio de trabajo. 

El enfoque de la sociología industrial propuesto por Francisco Zapata (1977) para el estudio de los enclaves y sus centros urbanos ha sido considerado el más pertinente para la consecución de los objetivos de esta investigación, tratando de ir más allá de una mera descripción del proceso. Asimismo, acerca de los aspectos del control sobre los obreros por parte de la empresa, se han retomado sugerencias de la “arqueología del saber” fundada por Michel Foucault (2009). De estos dos enfoques se ha extraído la base conceptual para la investigación.

El trabajo se divide en cinco capítulos. En el primero se abordan las bases teórico-metodológicas de la investigación y se explican los conceptos aplicados: “enclave”, “company town” y “panóptico”.

En el segundo capítulo se exponen los antecedentes históricos, desde la época colonial hasta antes del inicio del periodo de mexicanización de la minería, el cual se produjo en la segunda mitad del siglo xx. Este recorrido histórico permitió dar cuenta del proceso que ha seguido la configuración de Nacozari de García como un mineral, con la finalidad de mostrar cómo ha sido su desarrollo, cómo ha ido cambiando y complejizándose con el paso del tiempo. Se enfatizó en el company town de Pilares, establecido por la Moctezuma Copper Company, porque es el antecedente directo del conformado en el mineral de La Caridad. 

En el tercer capítulo se presentan, por una parte, elementos de contexto que posibilitaron la conformación del company town de La Caridad, el cual se instaló tanto en los alrededores como en el interior de Nacozari de García durante el periodo de 1970 a 1985; por otra, se exponen elementos relacionados con la situación socioeconómica de México durante algunas décadas de la segunda mitad del siglo xx, haciendo hincapié en la minería. También se expone el proceso que promovió el decreto de la llamada ley de mexicanización, elemento nodal para el desencadenamiento de una nueva etapa de la minería mexicana, y más concretamente, del proceso del proyecto de La Caridad y de su company town. Igualmente, en este capítulo se narra la conformación de Mexicana de Cobre y su relación con la edificación de La Caridad.

El cuarto capítulo da cuenta de aspectos importantes concernientes a los cambios sociales y económicos de Nacozari de García durante el desarrollo del proyecto de La Caridad. Se hace explícito cómo estos procesos tuvieron que ver con el estallido de la huelga de 1978, incluyendo una reconstrucción del suceso analizándolo a la luz del debate sobre los efectos de esta movilización en las condiciones laborales y de vida de los obreros, y de la reconfiguración del company town. 

En el último capítulo se realiza un análisis cuidadoso de aquellos elementos que permiten mostrar que Mexicana de Cobre se instala y se reproduce en Nacozari por medio del enclave, y que de acuerdo con las características de este sistema productivo, dicha empresa ha hecho uso del modelo en la construcción y operación de las instalaciones habitacionales de sus trabajadores. Por último, cabe señalar que el proceso de reconfiguración del asentamiento ocupacional se describe hasta el año 1985, identificándose algunas mejoras en las condiciones de vida de los trabajadores relacionadas con las demandas expuestas durante la huelga de 1978.




 



1 En ese entonces existía un profundo malestar económico. No fue sino hasta mediados de 1932 que se empieza a estabilizar la situación del país y se da posteriormente su recuperación. Entre los principales problemas que enfrentaba México se puede mencionar que la agricultura estaba paralizada por la falta de recursos crediticios; la minería había sido afectada por la baja del precio de la plata internacionalmente; el desempleo había ocasionado que la capacidad de compra colectiva disminuyera; el ramo petrolero se desarrollaba a un ritmo lento; la industria en general se mantenía con altibajos sin poder sostener una producción estable; el comercio había mermado por el aumento de precios de algunos productos de la canasta básica; las instituciones bancarias pusieron a disposición del público un número reducido de créditos que no alcanzaban para cubrir la demanda de los diversos sectores económicos, y los agraristas y los cristeros ocasionaban una tensión social en el país (Banco Nacional de México 1978, 64-65).







I. Elementos teórico-metodológicos para un estudio sobre la minería contemporánea en Nacozari, 1970-1985

 

 

 

Al realizar un proyecto de investigación es necesario tener clara la base conceptual que se utilizará para su desarrollo. En un tema que pretende analizar la conformación de un company town y los instrumentos de control empleados en su interior, es indispensable reflexionar sobre el anclaje conceptual que permitirá comprender y explicar el proceso que constituye el objeto de estudio.

En la disciplina histórica la minería como actividad económica y social ha sido uno de los temas más fructíferos, abordándose desde diferentes enfoques, metodologías y sistemas teóricos, ya que los procesos relacionados con el desarrollo de esta actividad han tenido una significativa incidencia en aspectos de conformación espacial, económica y social de las comunidades que han surgido alrededor de ella. 

La particular dinámica social que se desenvuelve dentro de los centros mineros ha sido de interés para la sociología, la historia, la antropología y la economía; sin embargo, las dos primeras han hecho los mayores aportes conceptuales, metodológicos y teóricos sobre la minería. De estas disciplinas, especialmente de la sociología industrial y de la “arqueología del saber”, se ha extraído la base conceptual para esta investigación que consiste en tres conceptos fundamentales: enclave, company town y panóptico. 

El concepto de enclave

La base de este trabajo descansa sobre la idea de que el proceso de desarrollo del mineral de La Caridad representa una prolongación del sistema de enclave empleado en otros centros mineros en la primera mitad del siglo xx. El enclave fue desarrollado en Nacozari por primera vez por la compañía Moctezuma Copper Company. En la década de los setenta la empresa Mexicana de Cobre retomó este sistema de organización de la producción para dar continuidad al desarrollo del mineral y para la construcción de sus instalaciones. Cabe aclarar que el enclave no se implantó entonces fielmente debido a que las condiciones de contexto de la primera y segunda mitad del siglo xx eran diferentes. Por lo tanto, la compañía mexicana realizó adaptaciones al sistema sin alterar su esencia. 

Para comprobar la aseveración anterior, es necesario observar el objeto de estudio en función del concepto de enclave. Académicamente éste ha sido abordado desde dos enfoques, el de la sociología de la dependencia y el de la sociología industrial. El primero maneja el concepto como “economía de enclave” y lo define como “el tipo de desarrollo económico localizado en países dependientes del exterior y que refleja el control ejercido por las economías centrales sobre sectores estratégicos de economías periféricas” (Contreras 1999, 75). 

En este tipo de economía las inversiones son realizadas por trasnacionales extranjeras que orientan la producción y los beneficios de la explotación del mineral a las matrices ubicadas en el exterior. Estos enclaves económicos están desconectados de la economía nacional y no benefician al mercado interno. En el caso del mineral de La Caridad esto no es así: la compañía establecida es mexicana, con capital nacional, y los beneficios y la producción se orientan al mercado local y dependen del mismo. Esto indica que la definición planteada por la sociología de la dependencia no es apropiada para describir, comprender y explicar el proceso de desarrollo del mineral de La Caridad.

Juan Manuel Romero Gil en su libro El Boleo: Santa Rosalía, Baja California Sur, 1885-1954 consideró apropiado aplicar el concepto de enclave para su investigación. Esta perspectiva le permitió explicar el origen, la organización de la producción, el proceso de trabajo, así como la vida cotidiana del mineral. Además, se adentró en el conflicto entre capital y trabajo, así como en el ambiente político y social en el que la fuerza de trabajo se reproducía (1991, 17-18). Una década después publicó La minería en el noroeste de México: utopía y realidad, 1850-1910, en el que no emplea el concepto de enclave y utiliza en cambio el de “sistema del noroeste”. Éste se “analiza como el centro o pivote que permite la delimitación de un espacio regional, de corte capital” (2001b, 15).

El autor menciona que el sistema del noroeste permitiría “rebasar la visión colateral con que ha sido estudiada esta actividad y, a partir de ubicarlo como un eje de articulación, observar al conjunto de fenómenos, sociales, económicos que ocurren en un territorio geográfico limitado” (ibíd., 16). Al analizar esta propuesta, Francisco Zapata se pregunta “hasta qué punto la hipótesis del ‘sistema del noroeste’ es capaz de superar la hipótesis más tradicional, que se origina en la teoría de la dependencia (1969), acerca de la economía de ‘enclave’ que se identificaría con la centralidad de la minería y su falta de articulación con el resto de la economía nacional del periodo” (2004, 820). Aquí se optó por no emplear el concepto de sistema del noroeste porque parece más adecuado para aplicarse a estudios regionales, y porque aún está en proceso de construcción.

Por su parte, Nicolás Cárdenas García en su libro Empresas y trabajadores en la gran minería mexicana (1900-1929) utiliza el concepto de enclave para estudiar el comportamiento político de los trabajadores industriales mexicanos a partir de los mineros. El autor afirma que la historiografía sobre los obreros ha girado alrededor de dos planteamientos principales. El primero enfatiza el estudio de los sindicatos, sus dirigentes, los principales movimientos obreros, la intervención del Estado, etcétera, lo que denota que se trata de estudios de corte elitista. El segundo planteamiento, surgido en la década de los ochenta, pretendió hacer una historia social como la anglosajona, una historia desde abajo, pero a pesar de que estas dos corrientes siguieron perspectivas distintas, analizaron a las empresas y los movimientos obreros ignorando la vida cotidiana de los trabajadores y su situación en comunidad (1998, 13-14).

En la misma década arribó una segunda ola de investigaciones centradas en el porfiriato y la posrevolución. Los autores más sobresalientes son Gómez Serrano, Ladd, Reygadas, Sariego, entre otros. Para Cárdenas, es Sariego quien aporta la metodología e interpretación más sustantivas, retomadas de la sociología marxista, la sociología industrial y la antropología social; considera que en el trabajo sobre Cananea y Nueva Rosita, el enclave es el concepto central (ibíd., 32-37), pero tiene puntos débiles en la explicación, uno de los cuales se refiere a la masa aislada, ya que la propia obra de Sariego prueba que el proletariado es heterogéneo. Cárdenas señala su desacuerdo con Sariego cuando éste sugiere que los obreros antepusieron sus compromisos y tendencias políticas e ideológicas a sus reivindicaciones (ibíd., 39). 

Los conceptos y perspectivas seguidos por los autores revisados muestran elementos útiles para el estudio de procesos sociales relacionados con el desarrollo de los minerales; dado que esta investigación plantea analizar el proceso de conformación del company town de La Caridad y las relaciones de poder que se establecen entre los obreros y la empresa dentro de los asentamientos ocupacionales, se considera que la conceptualización pertinente es la que aporta Francisco Zapata desde la sociología industrial. De acuerdo a esta perspectiva, el enclave se conceptualiza como:

Una forma de organización de la producción en la cual la vinculación entre un centro productor (una mina, un puerto, una fundición) y los servicios urbanos necesarios para mantener a sus trabajadores y sus familias son muy estrechos. Esta estrecha vinculación tiene como correlato el hecho de que el enclave está geográficamente aislado y que el centro productor y los servicios mencionados están inscritos en una red separada del resto de la economía nacional y de la sociedad global en cuestión (1977, 720).

 

La organización de la producción establecida por la empresa Mexicana de Cobre se basa en dos elementos: a) el centro productivo, que es la mina de La Caridad, localizado en la sierra sonorense a 29 km, aproximadamente, de Nacozari de García que es el poblado más cercano; y b) el company town de La Caridad conformado por las colonias Fracción G,1 El Satélite, El Globo y El Ranchito, siendo esta última la más próxima a la mina, a tan sólo un par de kilómetros.2 Una manera de conocer la relación que existe entre ambos espacios consiste en advertir que los obreros que trabajan en el centro productor son los que viven en el centro ocupacional, en el cual los trabajadores reciben de parte de la empresa los servicios urbanos básicos como viviendas, escuelas, tiendas, agua, luz, teléfono, televisión, etcétera. Es importante señalar que la compañía es la que administra y controla dichos espacios, pero no siempre ha sido así; por ejemplo, durante la etapa de construcción de las instalaciones mineras, los empleados vivían en galeras (guetos, como se les solía llamar), con una capacidad de entre 50 y cien obreros, uno o dos baños cuando mucho y duchas que no pasaban de más de diez. Además, había un comedor para atender las necesidades de un gran número de obreros. El beneficio de las viviendas fue un logro de las luchas sindicales como la ocurrida en 1978.

De manera recurrente se ha considerado que el enclave, como sistema de organización, era exclusivo de empresas extranjeras, especialmente de las que se establecieron durante la primera mitad del siglo xx. Sin embargo, también ha sido empleado por compañías nacionales a partir del proceso de nacionalización de la minería ocurrido en la década de 1960. Así lo afirma Francisco Zapata: 

En efecto, si bien la importancia política de las nacionalizaciones no se presta a ninguna duda, en términos operativos y esencialmente económicos el enclave no modifica esencialmente su naturaleza. Los funcionarios públicos del Estado nacional asumen frecuentemente roles que ya están predeterminados por la estructura del enclave y se comportan en forma similar a la que adoptaban los administradores extranjeros […]. De esta forma, el enclave, aunque nacionalizado, debe funcionar en términos prácticos en forma muy similar a la que adoptaban en la etapa anterior (1977, 724-725).

 

No obstante, el sociólogo-antropólogo Juan Luis Sariego afirma que en algunos minerales se dio un proceso de “desenclavización”, como en el caso de Cananea y Nueva Rosita. Además, menciona que este proceso inició en 1930 y que se consolidó en la década de 1960, por lo tanto, desde su perspectiva, en la actualidad estos minerales no pueden ser vistos como enclaves debido a que perdieron las características que podían definirlos como tales. Es decir, no se observan peculiaridades propias de estos sistemas de organización de la producción como la implantación de grandes empresas extranjeras, la existencia de company towns, el monopolio empresarial que se extiende a todas las actividades de la economía local, el aislamiento geográfico, la presencia de una masa aislada de obreros con propensión a la huelga, y por el hecho de que las características estructurales del enclave se derivan de un modo típico de acción política de los mineros que ya no se observa en estos minerales (1985, 67-70).

Sariego identifica dos procesos relacionados con la desenclavización de la minería por los que sugiere que han transitado Cananea y Nueva Rosita: “El primero de estos dos procesos representó la quiebra del sistema de relaciones sociales y de dominación empresarial que había caracterizado la etapa del enclave y fue en buena medida resultado de la aparición y consolidación del sindicalismo nacional minero” (1988, 24). Esto supone que el dominio de los empresarios sobre los obreros habría cejado o al menos disminuido al consolidarse los sindicatos. 

El segundo proceso, muy posterior, implicó “una paulatina modificación de los patrones de acumulación y organización de la rama minera, así como de las formas de articulación de ésta con los mercados, propiciando el ingreso de los empresarios nacionales -y entre ellos el Estado- dentro de la minería y la industria de la transformación nacional” (ídem). Es decir, la segunda causa se relaciona con la salida de los capitales extranjeros de la minería mexicana.

En este contexto es factible preguntarse si Nacozari experimentó este proceso de desenclavización y advertir que si uno de los resultados del mismo es el declive del sistema de dominación empresarial, se puede considerar -con base en observaciones recientes respecto del modo de operar del sistema de organización de la producción empleado por la empresa Mexicana de Cobre- que las relaciones de dominación continúan independientemente del desarrollo sindical.3

Nacozari ha pasado por dos procesos mineros distintos, encabezados cada uno por empresas diferentes. Durante la primera mitad del siglo xx la Moctezuma Copper Company se estableció en el poblado, y en la segunda parte lo hizo Mexicana de Cobre. Como resultado Nacozari asumió características diferentes de las de Cananea y Nueva Rosita, lugares en donde se ha observado un proceso de desenclavización relacionado con el desarrollo del sindicalismo. Nacozari presenta especificidades que muestran que el sistema de enclave se reproduce.	

En relación con el agotamiento del dominio empresarial, Juan Luis Sariego considera que con la aplicación de la Ley Reglamentaria del Artículo 27 Constitucional en Materia de Explotación y Aprovechamiento de Recursos Minerales (ley de mexicanización) en 1961, “las comunidades mineras empezaron a romper sus lazos de dependencia económica, política y social con respecto a las empresas” (1988, 288).

En el caso de Nacozari esto no es completamente cierto: la actividad con mayor peso en la comunidad ha sido la minería, que absorbe casi en su totalidad a la población laboral disponible en algunos de sus rubros; por lo tanto, en la actualidad el poblado depende económicamente de la empresa Mexicana de Cobre. Es cierto que hay otras ocupaciones como la ganadería y la agricultura, pero su incidencia económica ha sido siempre mínima debido a que las condiciones geográficas no permiten un desarrollo apropiado de estas actividades. Respecto al comercio se puede identificar que se ha enfocado al abasto de productos básicos de consumo para quienes radican en la comunidad. 

Sea de manera conjunta o por separado, la agricultura y la ganadería no podrían contribuir con la reproducción social de la población de Nacozari, como sí lo hace Mexicana de Cobre. Esto es notorio durante el periodo de 1949 a 1970, cuando la actividad minera a gran escala se detiene y entonces la ganadería se constituye en la actividad dominante, precedida por la agricultura, convirtiéndose ambas en pilares económicos de la localidad por aproximadamente 20 años, tiempo en que el poblado se mantuvo en condiciones precarias.	

El debilitamiento de los instrumentos de control en el sistema de enclave se debe al proceso de emancipación urbana, que fue auspiciado en buena medida por los nuevos empresarios, quienes descargaron en las agencias gubernamentales responsables de los servicios públicos y urbanos, muchas de sus viejas obligaciones frente a la comunidad minera (ídem). Lo antes mencionado pasó en los casos de Cananea y Nueva Rosita, pero no parece haber ocurrido en Nacozari y en La Caridad:

 Con el fin de satisfacer las necesidades de sus trabajadores en materia de vivienda y servicios a la comunidad, la empresa se dio a la tarea de establecer un departamento cuya responsabilidad era dar respuesta a las demandas de la población en dicho sentido. El establecimiento de esta infraestructura incluyó la construcción de casas, tiendas, escuelas y un gran número de servicios adicionales que con el tiempo han pasado a formar parte de la comunidad de la empresa. Todos los trabajadores de Mexicana de Cobre, cuentan con viviendas proporcionadas por la empresa, y ésta se ha encargado desde proporcionar muebles, hasta dotar de servicios básicos como agua, luz y teléfono a las habitaciones que proporciona (Tello 2001, 258).

 

Hay que precisar que las colonias que se encontraban dentro de los límites de Nacozari como Puesta de Sol y Lomas Nuevas recibían los servicios de agua, luz y drenaje por parte del ayuntamiento. Mexicana de Cobre delegó esta responsabilidad al gobierno local para ahorrar recursos que podía destinar directamente a la producción de cobre. Elsa Peña Haaz y José Trinidad Chávez hacen referencia a la influencia que tiene Mexicana de Cobre sobre la vida social de Nacozari e incluso se plantean una interrogante sustantiva:

La compañía Mexicana de Cobre, una vez iniciadas las operaciones, ha ejercido gran influencia sobre la vida social de Nacozari y tiende a reproducir el modelo adoptado por la vieja cccc en Cananea. La vivienda, la organización de los servicios, la recreación, etcétera, es controlada por dicha compañía de manera tal que convierte el espacio urbano en un lugar conflictivo entre trabajadores y empresa y se vuelve una prolongación de las relaciones estrictamente productivas. ¿Estaremos en el umbral de que en Nacozari y La Caridad sean reimplantados los viejos enclaves imperiales, ahora por una empresa mexicana? (1997, 240).

 

Como se ha venido planteando, tanto el mercado de trabajo como la estructura social y política de Nacozari de García son dependientes de la nueva empresa instalada en la década de 1960; además, las formas de dominación social relacionadas con la presencia de la compañía minera en Nacozari se siguen reproduciendo.

Otro proceso relacionado con la desenclavización inició con la ley de mexicanización, que permitió la participación de inversionistas nacionales en la minería favoreciendo a la alta burguesía mexicana y posibilitó la articulación de la minería con el sistema económico nacional. Asimismo, fortaleció el papel del Estado, que interviene directamente en la regulación de las empresas y como socio activo mediante la compra de acciones, sin poder obviar que con ella se creó un nuevo lazo de dependencia con las compañías extranjeras mediante la inversión de capital en las empresas mexicanas gracias al control de la tecnología (Contreras, López y Martínez 1981, 137). 

Estos aspectos concuerdan con lo afirmado por Sariego (1988) cuando se refiere al segundo proceso que permite la desenclavización; sin embargo, como menciona Zapata, “si bien la importancia política de las nacionalizaciones no se presta a ninguna duda, en términos operativos y esencialmente económicos el enclave no modifica esencialmente su naturaleza” (1977, 724).

El proceso de mexicanización terminó con los monopolios mineros extranjeros, cediendo en gran medida esta actividad a la alta burguesía mexicana; no obstante, esta transición no puso fin al enclave, pues las compañías nacionales adaptaron el sistema a las condiciones actuales, lo cual puede advertirse en La Caridad donde se identifica claramente la estrecha relación que existe entre el centro productor y el company town, así como la influencia que mantiene la empresa sobre la vida de los obreros y la dependencia económica, política y social de la comunidad con la empresa. 

Un ejemplo de cómo la empresa influyó en la política local se observó durante la gubernatura de Roberto Pierce Sáenz en Nacozari, quien fue, en algún momento, trabajador de confianza de Mexicana de Cobre. Pierce ponía a la policía local a disposición de la empresa, y ésta la utilizaba para evitar cualquier desorden que afectara sus intereses.4 Además, permitía que la vigilancia de la empresa se extendiera dentro de Nacozari, y era frecuente que en los altos cargos del gobierno municipal se encontraran antiguos trabajadores de la compañía que sostenían fuertes vínculos con la misma. 

Interesa subrayar que el sistema productivo aplicado por Mexicana de Cobre es en gran medida el de enclave. Para sostener esta aseveración es necesario observar si La Caridad cumple con las características del sistema. En los párrafos siguientes se mencionan las particularidades más sobresalientes de un enclave desde la perspectiva de la sociología industrial, y se presentan algunas reflexiones relacionadas con el modo en que estas características se expresan en el caso del mineral mencionado.

 a) Respecto de la importancia de la implantación de grandes empresas extranjeras que emplean un sistema de organización capitalista cuya producción y beneficios impactan principalmente al extranjero, y adquieren cierta independencia del mercado nacional (Sariego 1985, 68), se identifican discrepancias con el objeto de estudio, pues aunque la empresa establecida en Nacozari es mexicana, hay que señalar que en sus inicios su capital social era extranjero, luego fue tripartito y por último, mexicano. Estos cambios en la constitución del capital social de la compañía se relacionan con el establecimiento de la ley de mexicanización. Sobre la producción y los beneficios hubo una orientación hacia el mercado nacional, creando un lazo con el mercado interno, aunque continuaba la dependencia a los mercados estadounidense y europeo a razón de la tecnología utilizada. 

b) En términos demográficos el enclave refiere a una “población ocupacional” o “company town” (ibíd., 69). En el caso de La Caridad, con el fin de satisfacer las necesidades de sus trabajadores en materia de vivienda y servicios a la comunidad, Mexicana de Cobre construyó cinco colonias fuera de los límites de Nacozari y cuatro más dentro de la comunidad antes mencionada (Tello 2001, 259). 

c) Otra característica del enclave se relaciona con el monopolio que las empresas de este ramo extienden a todas las actividades de la economía local, orillando a que la vida social de estas poblaciones gire en torno a la minería (Sariego 1985, 69). Por ejemplo, anteriormente se señaló la dependencia económica que mantiene el poblado de Nacozari con la compañía cuprífera a raíz del poco desarrollo de otras actividades económicas que se orientan a satisfacer necesidades del propio mineral, así como la influencia de la empresa sobre la vida social de los residentes del company town. 

d) El aislamiento geográfico (ídem) es una característica del mineral de La Caridad, que se encuentra ubicado en la sierra sonorense, a una distancia de 130 km de Agua Prieta y a 254 km de Hermosillo, las ciudades más próximas (véase figura 1). Aunque en la actualidad su aislamiento es relativo debido a la existencia de los medios de comunicación modernos, lo es si se toma en cuenta que la actividad económica predominante en la región es la minería y que hay una gran distancia entre la mina y la ciudad más próxima. La colonia minera más cercana a Nacozari es La Caridad, situada a 11 km, y la más lejana es El Globo, a 19 km. Es decir, se puede advertir que entre las mismas colonias de la empresa hay una distancia física considerable. 

e) Otra característica del enclave es la masa aislada, que señala que el aislamiento geográfico constituye a los trabajadores en una masa indiferenciada, altamente homogénea, pues hacen el mismo trabajo, tienen las mismas experiencias y comparten idénticos agravios (al mismo tiempo, en el mismo lugar y por la misma gente). Más aún, en estas comunidades separadas existen pocos sujetos neutrales que puedan mediar en conflictos. Esta cualidad explica que los núcleos obreros colocados en tal situación tengan una alta propensión a la huelga (Sariego 1988, 20). 

 

Figura 1. Ubicación de la mina La Caridad
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Fuente: Mexicana de Cobre (1975, 1).

 

Sin embargo, Cárdenas no concuerda con la idea anterior; él piensa que la modernización tecnológica requiere una especialización del trabajo que impide a todos los obreros realizar las mismas actividades, tener iguales experiencias y compartir los mismos agravios laborales (1998, 38-39), características mencionadas en el párrafo anterior. Cuando los empleados expresan sus demandas hacia la empresa estos aspectos se reflejan, ya que por la diversidad de sus tareas la naturaleza de los agravios no es la misma, e incluso algunos afirman no haberlos sufrido, lo que provoca una división entre los trabajadores. Se considera que los obreros de La Caridad son heterogéneos, social, política y económicamente hablando, porque el grueso de los trabajadores tienen distintos orígenes sociales y geográficos, por lo tanto, representan diversas culturas.5 

Clark Kerr y Abraham Siegel señalan que la localización de un obrero en la sociedad determina su propensión al conflicto, y que esta localización está muy influenciada por el medio ambiente industrial. Por lo que “los mineros, marineros, estibadores, madereros, y en un grado mucho menor, los trabajadores textiles, formaban masas aisladas, casi una raza aparte, y que al vivir en sus propias comunidades separadas” tenían “sus propios códigos, mitos, héroes y estándares sociales”, y que había “pocas personas neutrales entre ellos para mediar en los conflictos y diluir a la masa”. Lo importante es que “al interior de estos grupos todos tienen las mismas quejas o quejas muy similares” (1954, 191-192).

Aunque esta conceptualización no se aplica de manera absoluta en el caso de los mineros de La Caridad, es importante tener presente -como Kerr y Siegel- que la unidad o solidaridad que se construye entre los mineros, deviene “en algo así como un partido de la clase trabajadora o como una entidad gubernamental, para ellos mismos”, es decir, que las organizaciones que forman los mineros son mucho más “que una asociación que se forma entre muchos” (ibíd., 193). 

Para comprender mejor el enclave y el company town es necesario analizar la constitución y desarrollo sindical en los centros mineros, en particular en el de La Caridad. La gran propensión a huelga en estos espacios que emplean el sistema de enclave tiene que ver con los aspectos del aislamiento físico, las relaciones sociales que se desarrollan en el interior, el ambiente de trabajo y la coerción sobre todo aquello que pueda originar un conflicto, lo que lleva a los obreros a establecer una organización gremial que actúa generalmente de manera violenta para su defensa (ibíd., 189-196).

El movimiento huelguístico es el medio más usado por los obreros para alcanzar mejoras sociales y laborales, además de ser un elemento que influye de manera importante en la configuración espacial del lugar en donde radican y laboran. Por lo tanto, se consideró pertinente analizar la huelga de 1978 ocurrida en Nacozari a fin de observar las mejoras laborales de los obreros y sobre todo el impacto que tuvo en la configuración del company town de La Caridad. 

Es posible concluir que el proceso de conformación del company town de La Caridad se puede analizar mediante el concepto de enclave, porque como se ha demostrado, cumple con la mayoría de las características -aislamiento geográfico, monopolio económico, company town- que lo definen como tal. Aquéllas que no reproduce con fidelidad como masa aislada e implantación de empresas extranjeras, no afectan el funcionamiento esencial del enclave. 

Sobre el asentamiento company town

Eugenio Garcés en su artículo “Las ciudades del cobre. Del campamento de montaña al hotel minero como variaciones de la company town” menciona que el concepto de company town se usa para designar a las ciudades industriales de distinto tipo que fueron surgiendo a partir de la revolución industrial: industrial villages, cités ouvrières, arbeiter, siedlungen, colonias industriales y campamentos mineros (2003, 132). El autor analiza seis centros mineros de Chile con la finalidad de señalar de dónde derivan y cómo han evolucionado (ibíd., 131). El caso de Sewell sirve como ejemplo para el resto de las empresas que edificaron, en Chile, asentamientos con tipologías diferentes, como el campamento minero de El Salvador, la Villa de San Lorenzo y el Hotel Portal Inca (ibíd., 131-145). 

La importancia del artículo de Garcés radica en que los “asentamientos industriales y en particular los mineros, son manifestaciones de un modo de hacer ciudad derivado del company town, vinculado con la ocupación productiva de territorios complementarios. Esta ocupación productiva se realiza a partir de tipologías edilicias y morfologías urbanas que han ido evolucionando a lo largo del siglo xx” (ibíd., 147).

Enrique Gómez Cavazos en “Las ciudades de los minerales: reconociendo el legado urbanístico del Norte de México” muestra que los company towns hicieron posible el poblamiento, urbanización y desarrollo económico del norte de México, pretendido por Porfirio Díaz. Con este trabajo -aunque de manera somera- muestra el urbanismo que surge a finales del siglo xix y principios del xx a través de estos asentamientos, para entender cómo y por qué han surgido este tipo de ciudades en la región norte del país (2014, 1-2).

El concepto de company town que se emplea en la presente investigación está estrechamente ligado con el de enclave, incluso se puede decir que la aplicación de este último concepto requiere necesariamente el uso del primero. Lo anterior se señala debido a que la conceptualización de enclave indica que se trata de un sistema de organización productiva constituido por dos elementos esenciales: un centro productor y uno ocupacional. Así, al explicar el funcionamiento de un enclave surge necesariamente el company town.

El company town ha sido definido como “una comunidad planificada en la que una sola empresa posee, regula y administra el campamento, proporcionando a sus trabajadores y empleados, por lo menos, los mínimos servicios sociales y urbanos”6 (Benevolo 1967, citado por Vergara 2003, 390). Sin embargo, es importante aclarar que no sólo se hace referencia a elementos materiales como los servicios públicos, sino de manera sustantiva a una forma de relación social particular que se desarrolla en los centros mineros mediante la constante y activa interacción cotidiana entre los obreros, creando lazos de solidaridad entre ellos y, al mismo tiempo, un fuerte sentido de pertenencia a la comunidad.

Este sentido de cohesión y pertenencia permite a los obreros conformar organizaciones gremiales con las cuales hacer frente a los agravios de las empresas para tener mejores condiciones de vida (tener escuelas o mejorar la educación, contar con áreas deportivas y recreativas o mejorar las existentes, tener agua suficiente, luz eléctrica), y no sólo laborales (Zapata 2010, 231-232). Mediante acciones sindicales los mineros buscan resolver las carencias laborales y sociales que atraviesan. La actividad sindical contribuye a configurar el company town, por esto es importante conocer su desarrollo. 

En el presente caso, durante el periodo de construcción del centro productivo no se había desarrollado, todavía, un sentido de propiedad debido a que la mayor parte de los empleados eran foráneos y trabajaban para contratistas, sólo permanecían en la zona durante la realización del trabajo que tenían asignado, por lo que se daba una gran rotación de fuerza de trabajo. Además, la separación de los obreros en diversas áreas y su corta antigüedad laboral evitaban que se produjera tal sentido de pertenencia.

La empresa Mexicana de Cobre es la instancia que posee, regula y administra el centro ocupacional de La Caridad, y proporciona a sus trabajadores servicios urbanos básicos. A continuación, se analizan algunos de los elementos constituyentes de los asentamientos de los trabajadores del mineral de La Caridad, a fin de advertir hasta qué punto estaría observando las características que definen a un company town minero.

Se ha señalado que en los enclaves la segregación está presente “según una cerrada jerarquía social” (Mercado-Harvey 2010, 4), respondiendo fielmente a la división social del trabajo por categorías y nacionalidades. Los tipos de servicios a los que los obreros eran acreedores -que variaban en número o calidad- dependían de esta división (Gómez 2014, 13-14). La manera como está organizada la distribución de las casas habitación para los trabajadores del mineral de Nacozari, permite advertir esta característica. La colonia El Globo se reserva sólo para empleados de confianza que ocupan puestos altos en la escala jerárquica de la empresa. Los habitantes de El Globo cuentan con mejores viviendas, instalaciones y servicios en general que el resto de los obreros que habitan en las colonias El Ranchito, El Satélite, Fracción G, El Abanico, Puesta de Sol, Lomas Nuevas, El Bajío, etcétera. Hay que mencionar que dentro de la categoría de trabajadores de confianza existen subdivisiones con base en una jerarquía piramidal, y quienes están en lo alto reciben mejores beneficios. 
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